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Alan Furst

Reino de sombras

Alan Furst ha encontrado su veta en el oscuro mundo del espionaje y la política en el final de la década de 1930 y en los días iniciales de la Segunda Guerra Mundial. Su última novela abunda en el territorio que ya ha hecho popular en sus anteriores novelas y en las maneras que le han valido la fama de autor de novelas de espías para lectores inteligentes. Reino de Sombras arranca en 1938, momento de la crisis de los Sudetes y del Pacto de Munich y la acción se centra en Hungría, que mantiene una transitoria postura ambivalente ante la amenaza del nazismo y de la guerra que se acerca. El héroe es Nicholas Morath, un ex oficial de caballería del ejército húngaro, exiliado en París pero aún implicado en el destino de su patria a través de su tío. Una serie de misiones secretas realizadas en Europa Central en nombre de este, el ingenioso diplomático conde Polanyi, llevan a Morath a verse involucrado en una serie de maniobras conspiradoras que no se sabe muy bien si buscan la defensa o la entrega de Hungría. La verdadera naturaleza del asunto sólo se desvelará después de la ejecución del plan. Morath descubrirá que el patriotismo no es asunto fácil.

A los lectores de las obras anteriores de Furst no les costará entender de inmediato que el tema de esta novela se ajusta como un guante al talento del autor. El relato está cuajado de los nombres de la geografía urbana de París, del ambiente de sus restaurantes y del estado de ánimo de sus habitantes, que reaccionan ante los nubarrones de tormenta que crecen en la política Europea. Pocos novelistas del género recordarían que los parisinos llamaban «J’aime Berlin» a Chamberlain, haciendo un símil fonético; y pocos son los que hallarían un sitio en la trama para recrear el entierro del escritor austríaco Joseph Roth. 

Conseguir fluidez y rigor histórico no es fácil, y en este sentido Furst merece un elogio. Pero la novela paga un precio por ello. Reino de sombras parece contar con todo lo que le hace falta, excepto la inminencia que tanto el género como el tema exigen. La reconstrucción histórica interfiere en el camino de Furst. Morath, el inocente al que las circunstancias arrastran cada vez más hacia el ambiguo mundo de la conspiración y el espionaje, resulta demasiado plano como para generar compasión y, a veces, incluso interés. Para la trama es un acierto que el inicio de la historia aparezca como una sucesión de episodios (en un enfoque que recuerda al Cándido( pero no que insista en ello, y mucho menos que se disperse en una serie de subtramas que habrán de convertirse en futuros libros de una serie que Furst ya está planificando. Curiosamente, al final de la obra se anuncia: «Continuará».  Qué lástima que los detalles de la trama y los trucos del oficio de espía también resulten a veces muy casuales. Ante la necesidad repentina de ocultar un montón de billetes antes de cruzar una frontera, dos de los personajes deciden esconderlos en el interior de un violonchelo. No recomiendo a los lectores que lo prueben en sus casas.
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